
EL HOMBRE NATURAL NO ACEPTA LA REVELACIÓN DEL ESPÍRITU SANTO 

Por Wayne Partían  

     1 Corintios 2:12-14 “Y nosotros hemos recibido, no el espíritu del mundo, sino el Espíritu 

que viene de Dios, para que conozcamos lo que Dios nos ha dado gratuitamente, 13 de lo cual 

también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las enseñadas por 

el Espíritu, combinando pensamientos espirituales con palabras espirituales. Pero el hombre 

natural no acepta las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son necedad, y no las puede 

entender, porque se disciernen espiritualmente”.  

     Santiago 3:14-16,  Pero si tenéis celos amargos y ambición personal[a] en vuestro corazón, 

no seáis arrogantes y así mintáis contra la verdad. 15 Esta sabiduría no es la que viene de lo alto, 

sino que es terrenal, natural (Ver. Valera 1960 dice “animal”), diabólica[c]. 16 Porque donde hay 

celos y ambición personal[d], allí hay confusión y toda cosa mala”. El hombre natural o animal 

practica todas las obras de la carne (Gálatas 5:19-21). 

     Sin embargo, sea quien sea el hombre natural es aquel que no acepta las cosas (las 

palabras) del Espíritu de Dios, no solamente las palabras que condenan las obras de la 

carne, sino las palabras que revelan el evangelio puro, la Deidad de Cristo, la verdadera 

iglesia de Cristo, el culto y organización de la iglesia, eventos finales, en fin, todo el consejo 

de Dios (Hechos 20:27). 

     1 Pedro 4:11, “Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios”. 2 Timoteo 1:13, 

“Retén la forma de las sanas palabras que de mí oíste”. El hombre natural desobedece y 

echan a un lado estos textos y enseñan doctrinas de hombres. Mateo 15:9, “En vano me 

honran, enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres”. Todas las iglesias (sectas) 

humanas hacen esto. Tienen nombres humanos, doctrina humana, culto humano, organización 

humana y obra humana. Echan a un lado el patrón divino, el patrón dejado por el Espíritu 

Santo y hacen lo que les conviene y lo que la gente quiere.  

     EVOLUCIÓN. El hombre natural no cree en el único Dios vivo, Creador del mundo, como 

revelado por el Espíritu de Dios en  Génesis 1 y 2. Piensa que es “necedad” y prefiere creer 

mentiras como la evolución, una fábula de exagerada insensatez.  

     ÍDOLOS. El hombre natural rechaza al único Dios vivo y verdadero y hace ídolos de madera 

y metal. Cree que es necedad creer en Dios el Creador del mundo aunque Dios “no ha dejado a 

sí mismo sin testimonio, haciendo bien, dándonos lluvias del cielo y tiempos fructíferos, 

llenando de sustento y de alegría nuestros corazones” (Hechos 14:17). El hombre natural dice 

que todo lo que la palabra de Dios afirma acerca del único Dios vivo es “necedad” pero ¿cuáles 

son las bendiciones que los ídolos proveen para la humanidad? 

     La “necedad” de hacer y adorar ídolos la describe muy bien el profeta Isaías (44:15). 

Habiendo cortado el árbol “de él se sirve luego el hombre para quemar, y toma de ellos para 

calentarse; enciende también el horno y cuece panes; hace además un dios y lo adora; fabrica un 
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ídolo, y se arrodilla delante de él”. Tal conducta es súper absurdo y provoca la risa. Tiene 

toda la apariencia de conducta de locos. 

   EL CALVINISMO enseña que el hombre nace pecador, depravado de toda justicia y que, por 

eso, no puede entender la revelación de la palabra de Dios hasta que haya operación directa de 

parte del Espíritu Santo sobre el corazón del hombre natural. 

     Pero este es precisamente el razonamiento humano que identifica al calvinista como hombre 

natural. El calvinista “no acepta las cosas del Espíritu Santo de Dios” y “las cosas” se refieren 

en este contexto a la revelación de la palabra de Dios. 

     La revelación de la palabra de Dios enseña que el hombre nace recto (Génesis 8:21; 

Eclesiastés 7:29) y llega a ser pecador solamente cuando peca y el pecado no es heredado sino 

que es la infracción de la ley de Dios (1 Juan 3:4) y el saber hacer lo bueno y no lo hace 

(Santiago 4:17). Pero el calvinista como verdadero hombre natural enseña la doctrina 

insensata de que todo infante nace pecador contradiciendo la palabra de Cristo que dice, 

“Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios”. 

Para ser salvos tenemos que ser como niños, ¿y ellos son pecadores? El hombre natural 

habla puras tonterías y dice que son doctrinas sagradas. 

     EL HOMBRE NATURAL TIENE RELIGIÓN; TIENE LO QUE SE LLAMA “IGLESIA”, 

PERO ENSEÑA Y PRACTICA LO QUE LE GUSTA. Ejemplos: 

     Otro evangelio. Predica su propio “evangelio”.  Gálatas 1:6.9, “6 Me maravillo de que tan 

pronto hayáis abandonado[a] al que os llamó por[b] la gracia de Cristo, para seguir un evangelio 

diferente; 7 que en realidad no es otro evangelio, solo que hay algunos que os perturban y 

quieren pervertir el evangelio de Cristo. 8 Pero si aun nosotros, o un ángel del cielo, os 

anunciara otro evangelio contrario al[c] que os hemos anunciado, sea anatema[d]. 9 Como hemos 

dicho antes, también repito ahora: Si alguno os anuncia un evangelio contrario al[e] que 

recibisteis, sea anatema”. 

     Oración de pecador. Los varios grupos religiosos (sectarios) que profesan ser de Dios pero 

enseñan evangelios diferentes. Por ejemplo, dicen que el pecador solamente tiene que orar la 

oración de pecador, o recibir a Cristo en su corazón y con eso es salvo y va al cielo. 

     “Fe sola”. Muchos enseñan el error de la supuesta salvación por la fe sola en lugar de 

enseñar y predicar el mensaje de los apóstoles de la necesidad de obedecer al evangelio (Hechos 

2:38; Hebreos 5:8, 9; 2 Tesalonicenses 1:7-9; 1 Pedro 4:17). El hombre natural nunca habla 

de obedecer al evangelio. Prefiere enseñar “la oración de pecador”, recibir a Cristo en su 

corazón, y la fe sola porque es lo que gente quiere oír. 

      Ser “buena gente”. Tal vez el “evangelio” más popular del hombre natural es que siendo 

“buena gente” seguramente serán salvos, que de ninguna manera el Dios de amor echaría a tales 

personas en el lago que arde de fuego y azufre. Suena bien a los oídos del hombre natural. Le 
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suena muy razonable y, por eso, no acepta la revelación del Espíritu Santo que explica cómo 

obtener el perdón de pecados (la salvación). 

     ¿Cómo se explica todo esto? Obviamente rechazan la revelación de Dios del verdadero plan 

de salvación (oír - Rom. 10:17; creer - Juan 3:16; arrepentirse - Lucas 13:3, 5; confesar a Cristo 

– Mat. 10:32, 33; ser bautizado para perdón de pecados -Marcos 16:16; Hechos 2:38). Escogen 

el razonamiento humano y cambian el evangelio para que sea más aceptable con la gente.  

     Otro Jesús. 2 Corintios 11:4. Los testigos de La Atalaya son ejemplos bien claros de lo que 

es “el hombre natural” porque no aceptan la revelación del Espíritu Santo y enseñan otro Jesús, 

negando la Deidad del Cristo verdadero y enseñando que era como ángel creado 

(Colosenses 1:15, 16). Igualmente hay una secta de los Pentecostales llamada “Los Sólo Jesús” 

que se identifica con “el hombre natural” que no acepta las enseñanzas del Espíritu Santo y 

enseñan que Jesús era tres personas, Padre, Hijo y el Espíritu Santo. 

     Aun algunos de los hermanos nuestros se identifican con “el hombre natural” que no acepta 

lo que el Espíritu Santo revela acerca de la Deidad de Cristo. Dicen estos hermanos que sí era 

Dios pero que durante su vida terrenal  obró como mero hombre no usando sus atributos 

divinos. Pero no hay texto alguno que enseñe tal cosa absurda. Cristo era adorado, 

perdonó pecados, sabía los pensamientos de la gente, y al controlar el viento demostró que 

era el Creador del viento. Demostró su Deidad por lo que hizo (Juan 20:30, 31).  

    “No hay infierno” dicen los falsos testigos de La Atalaya. Esta secta humana es ejemplo 

claro de lo que es el “hombre natural”. Consuela a sus seguidores, asegurándoles que a pesar de 

cómo vivan no hay problema porque no hay infierno. Es fácil para ellos negar la revelación de 

las Escrituras porque enfáticamente niegan a Cristo diciendo que Él era y es simplemente un ser 

creado como un ángel. Desde luego si Cristo no es Dios como dicen los testigos la única 

conclusión sería que Él era mentiroso y ¿para qué aceptar su enseñanza acerca del infierno? 

     El hombre natural rechaza la revelación del Espíritu Santo que describe la identidad de la 

iglesia de Cristo, la iglesia verdadera, la única iglesia revelada en la Biblia. 

    El hombre natural enseña que el nombre de la iglesia no importa, que la doctrina no importa, 

que el culto no importa. Dicen esto aunque Cristo compró su iges8ia con su propia sangre 

(Hechos 20:28). El hombre natural es completamente profano y pisotea todo lo sagrado 

revelado por el Espíritu Santo. Si los hombres quieren establecer su propia religión deben 

tenerla completamente separada de la religión de Cristo. Les conviene leer lo que Apocalipsis 

21:8 dice acerca de los mentirosos. 

    No adoración sino entretenimiento. Otro ejemplo muy obvio del hombre natural es el 

cambio del culto enseñado por la revelación del Espíritu Santo en el Nuevo Testamento. Hay 

textos claros que enseñan los cinco actos de culto de la iglesia el primer día de la semana 

(cantar himnos sin instrumentos de música – Col. 3:16; oración – 1 Tes. 5:17; predicación- 



Hechos 20:7; cena del Señor y ofrenda el primer día de la semana – Hechos 20:7: 1 Cor. 16:1, 

2. 

     Pero muchos no quieren esto. Quieren entretenimiento y los “pastores” les consienten para 

que haya buena asistencia (¡y ofrenda!). Por eso, usan toda clase de instrumentos, grupos 

especiales de cantantes, teatro y toda clase de actividad secular. Sin duda es actividad del 

hombre natural que no acepta la revelación del Espíritu Santo. 

     Gobierno eclesiástico. Hechos 14:23 dice que los apóstoles designaron ancianos en cada 

congregación. Estos ancianos también se llaman obispos (Hechos 20:28) y pastores (Hebreos 

13:17). Cada iglesia es independiente teniendo sus propios ancianos y diáconos (Filipenses 

1:1). Esto es conforme a las “cosas” (palabras) del Espíritu Santo. 

     Jerarquía. Pero las iglesias sectarias (humanas) prefieren alguna especie de jerarquía 

comenzando con la práctica de la Iglesia Católica Romana in su imitación de la jerarquía del 

Imperio Romano. Esta es conducta del hombre natural que no acepta las palabras del 

Espíritu Santo. Otras sectas tienen su variedad de sistemas humanos para organizar y gobernar 

su denominación, sistemas que los identifican con el hombre natural que no acepta la palabra 

del Espíritu Santo. 

     ¿Puede un miembro de la iglesia de Cristo ser “hombre natural”?  Claro que sí, Dios no 

hace acepción de personas. Muchos miembros de la iglesia verdadera, la iglesia de Cristo, se 

han apartado siguiendo doctrinas y mandamientos de hombres. Eso comenzó durante el tiempo 

de los apóstoles. La carta que estamos estudiando (1 Corintios) revela el problema. También la 

carta de Pablo a los Gálatas. También en las otras cartas de los apóstoles se nota este defecto.    

     Conclusión. Desde luego, esta es solamente una parte de los que se identifican con el 

“hombre natural”, porque en realidad la mayoría de la humanidad rehúsa aceptar lo que el 

Espíritu Santo revela en las Escrituras. 

     Regla sencilla. Al igual que los de Berea (Hechos 17:11) todo ser humano debe escudriñar 

las Escrituras, estudiando y pensando por sí mismo, examinando y cuestionando lo que haya 

aprendido de sus padres, pastores, y otros para estar seguro de no ser identificado con el 

“hombre natural” que no acepta la Revelación del Espíritu Santo. 

 


